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7. P. Francisco Jordán, un beato que veneraba a María 

por el P. Leonhard Berchtold SDS, Munich, 1 de noviembre de 2020

El P. Francisco María de la Cruz Jordán mantuvo duran-
te toda su vida gran confianza filial en María, la Madre de 
Dios. Sí, incluyó conscientemente su nombre en su nom-
bre religioso para dejar clara su conexión con la Virgen. La 
veneraba sobre todo como Reina de los Apóstoles, que pi-
dió el Espíritu Santo para los discípulos en la fiesta de Pen-
tecostés. Conociendo su vocación de rezar, trabajar y vivir 
por la salvación de todos, el P. Francisco la veneraba tam-
bién como Madre del Salvador. Puso sus nuevas fundacio-
nes bajo su protección (“Colegio Mariano”). En situaciones 

P. Francisco de la Cruz:

“Jamás te olvides de mantener y cuidar en todo momento 
una devoción filial a María; que ella sea tu intercesora en 
todas las cosas. ¡Oh María, tómame y acéptame a mí, in-
digno siervo, por toda la eternidad!”

(DE I,120)

“Cuando a mí en un sueño en cierta ocasión me perse-
guían gran cantidad de personas por algún motivo y yo 
huía, se me apareció María con el Niño Jesús en brazos en 
medio de un bellísimo esplendor y me miró amablemente 
(con una cariñosa sonrisa ...)”

(DE I, 121)

“Discutan con Dios, importúnenle, moléstenle, y hagan 
lo mismo con su amantísima Madre, María, pues eso les 
agrada y se alegran de su persistencia. (Vble. Pompilio 
Pirotti)”

(DE I, 183)

“Por la gloria de Dios y la salvación de las almas, funda 
con la ayuda de Dios la Sociedad, en honor de la Inmacu-
lada Virgen María. Madre de Dios: ¡sé mi poderosa pro-
tectora y ayúdame!”

(DE II, 87)

“Vivir y morir santamente y salvar a todos. Oh Jesús, Hijo 
del Dios vivo, te pido por esto constantemente por los do-
lores de tu madre, con todas las fuerzas, ahora y durante 
toda mi vida. Oh, María, en tus manos encomiendo mi 
suerte.”

(DE III, 10)
“Le dijo por tercera vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?”. 
Pedro se afligió porque le había dicho por tercera vez: “¿Me 
amas?” y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
amo”. Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas”. (Juan 21,17)

desesperadas se refugiaba en la Madre Dolorosa y rezaba 
larga y fervientemente ante su estatua (en su habitación). 
Como fundador, solía poner a sus pies pequeños trozos de 
papel con peticiones concretas. El Padre Jordán amaba a la 
Madre del Señor como a su propia madre. El hábito de los 
Salvatorianos estaba equipado con un rosario; éste debía 
estar siempre a mano para los cohermanos.
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Reflexión:

•	 Inspirados en el espíritu de nuestro fundador, el P. 
Francisco Jordán, es oportuno refrescar y reajustar 
nuestra relación personal con María, la Madre de Jesús 
y nuestra Madre.

•	 - ¿Qué acentos marianos del P. Francisco Jordán inspi-
ran mi vida? 

•	 - ¿Qué formas de oración mariana me son familiares y 
fortalecen mi fe?
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P. Francis Jordán - Dibujo a carboncillo


